
pero estos errores no sirven de 
experiencia, y así cada quien, 
autorizado o no, se interna en 
una recopilación de poemas y 
así en el momento más impen­
sado se nos llega con una nueva 
antología. En Hispano América, 
son infinidad los libros de esta 
naturaleza que en la actualidad 
circulan, algunos con positivo 
acierte, y la mayoría, como de­
mostración de que algún señor 
no llegó a efectuar otro trabajo 
que el de reunir cierta cantidad 
de nombres y recopilar deter­
minado número de poemas sin 
que ningún criterio selectivo, y 
menos de crítica, le asistiese en 
su labor. 

En una librería caraqueña he­
mos encontrado una nueva an­
tología -no nos aventuramos 
a decir que sea la última que se 
ha editado-, en cuya portada 
ha sido colocado el título de 
"Las Mejores Poesías de la Len­
gua Española". La seleccción de 
· esta obra estuvo a cargo del se­
ñor S. R. Loicano. Tratar de
encerrar en un tomo de peque­
ñas proporciones las mejores
poesías de la lengua española será cosa muy dif\cil, pero n�
imposible. Sólo se precisaría deun visible sentido selectivo. No
tenemos necesidad de decir losnombres de los poetas que ha­brían de figurar en el volumen.Mas, el autor que acabamos deseñalar y quien realizó la com -pilación que tenemos ante nos­otros, no podía de ninguna ma­nera· llevar a efecto una laborde las características anotadas 

_ si era· su pensamiento incluí;en su volumen una cantidad no

restringida de autores. 
Cuando se dice las mejores 

poesías de una lengua, no sería 
posible insertar en el volumen 
sino a determinados autores y 
a determinadas poesías. El señor 
Loicano no se atiene a estas 
lamentables razones de sentido 
común, y así, comienza por des­
truir el título del volumen. Poe­
tas de todas las épocas están 
allí presentes, cada uno de ellos 
con un poema, y aquí, cabe pen­
sar que en una antología don­
de figuren las mejores poesías 
del idioma castellano, para po­
der incluir una sola poesía de 
Campoamor, uno de los autores 
más mediocres que hasta hoy 
ha producido España, se preci­
saría incluir no menos de mil 
poemas de Lope de Vega, _pon­
gamos por caso. 

En el caso concreto de Hispa­
noamérica, la República Argen­
tina está representada, con res­
pecto a los demás países de 
nuestro continente, con algo así 
como con el cincuenta por cien­
to de los nombres, y en lo que 
respecta al caso concreto de 
Venezuela, apenas encontramos. 
una media docena de nombres, 
la mayoría de los cuales no co­
rresponden a los poetas venew­
lanos de éste y del pasado siglo, 
de obra más aquilatada; por 
otra parte, los poemas de au­
tores contemporáneos venezola­
nos, han sido todos extractados 
de la "Antología infantil de la 
nueva poesía venezolana" de 
Olivares Figueroa, donde no fi-­
gura lo mejor de la poesía con­
temporánea venezolana, sino lo 
que a juicio del autor, está más--
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al alcance de la mentalidad in­
fantil. 

Muchos son las consideracio­
nes que se podrían hacer ante 
una obra de esta naturaleza, 
pero sólo queremos establecer 
que no es ésta la forma hones-

ta y el camino apropiado para 
contribuir a la divulgación Y al 
mejor conocimiento de la poesía 
de la lengua española en nues­
tro continente. 

Pascual Venegas Filardo

CANDIDA INERTE

Por Arturo Camacho Ramírez

A mi modo de ver, la más alta 
conquista de los poetas de aho­
ra es haber recobrado para la 
poesía su perdida jerarquía in­
telectual. Entre gentes que 
creen todavía en el rayo poéti­
co, en el lanzaso a flor de cos­
tado, esta empresa, que por ver­
dadera podría ser fácil, se con­
vierte en una dificultosa tarea 
de educación. Aquellos buenos 
tiempos, que ya glosé anterior­
mente, en donde las señoras in­
cluían al verso en la lista de re­
cetas caseras y los maridos lo 
consideraban insuperable diges­
tivo para después del chocola­
te, aquellos buenos tiempos van 
pasando y los más desorien�­
dos y cariacontecidos tendran 
que, silenciosamente, liar bártu­
los de polémica. 

Ahora la poesía es una tre­
menda labor de inteligencia, la
minuciosa tarea de fijar el aro­
ma, el rumor, el vago anhelo. •. • 
La responsabilidad de traducir
lo que apenas se percibe, el �o­
loroso trabajo de aclarar lo im­
palpable. Ahora la poesía no

es un capricho del ánimo. Es al­
go que desciende de la imagi­
nación a la sangre por recla­
mar de ella su leve caudal dis­
minuido, su calor y color, su 
movimiento. . . ahora la poesía 
es lenta elaborac.ión, tortuosa 
búsqueda, arduo �prendizaje 
por la belleza. Ahora quien in­
tente incursionar sus neblino­
sos cielos ha de ir, sensibilidad 
alerta, descubriendo la emoción 
escondida, la vaga esencia, el 
color que sólo se define en el 
sueño. Es esta reconquista de 
nuestros poetas su mayor victo­
ria apuntada. Pero, no lo ne­
guemos, también su más grande
peligro. Hay necesidad de d�cir­
lo y que la voz salga de quienes
sienten el corazón de la causa.
Nó, nó es teorizar inútilmente.
Es sentir un peligro que duele
por cercano. La poesía es u�a
alta labor intelectual, la mas
alta de todas, nó una especula-
ción intelectual. En ésto cifra,
el mayor peligro que anoto.
Dueños de una prodigiosa sen­
sibilidad, de un delicado caudal
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de expresiones, de la responsa­
bilidad que la belleza entraña, 
algunos poetas nuestros causan 
la sensación del frío. Descifra­
da la fórmula que velan, el país 
de lo inefable sigue cerrado. En­
tendida la sugestión, lo suge­
rente no aparece. Quienes se 
hayan dado a la lectura apa­
sionada de la poesía pueden 
constatar cómo un poema se 
impone primero a la emoción 
que a la inteligencia. Momen­
tos antes de captar la idea, de 
deducir la intención, la niebla 
dorada que envuelve al verso 
causa la sensación turbadora. Es 
como aspirar una flor que no 
hemos visto aún. Es una mane­
ra de recoger lo que el poeta no 
pudo realizar en signo sensi­
ble. Y es esa especie de elación, 
de frontera indefinida, lo que 
constituye el ambiente poético. 
Y lo que hace también al poeta. 
Dígase lo que se quiera, el poe­
ta no puede ser un creador de 
fórmulas frías, abstractas, que 
hablen a una sola parte de la 
imaginación. El poeta es un 
hombre. Un herido. Un hombre 
en capacidad de ser herido. 
El ,poeta es el indagador, el re­
velador ... y es ésta última con­
dición su verdadera razón de 
ser. El poeta descubre, explo­
ra. Veladas músicas, livianas es­
quinas de aire. . . El poeta es el 
vidente, el medium, la "alzada 
antena". El poeta es otro dios 
de belleza, grande por el im­
pulso con que deslumbra y con 
que hiere ... 

Entre los poetas jóvenes, es 
Arturo Camacho Ramírez quien 

da un mayor calor de humani­
dad. Desde sus primeros poemas 
ya se afirmaba esa trémula de­
solación de hombre, tanto en 
"Trinchera de eternidad" como 
en la ingenua memoria de "Ca­
racolí sin flor". Pero "Espejo 
de Naufragios" guardaba toda­
vía cierta frescura de quien 
no quiere decir todo. La mujer, 
apenas doncella, iba cortando 
ríos, con el seno de las amapo­
las, capitana de brisa y nube. 
En "Cándida Inerte" el poeta 
es un viadante, agobiado y cla­
mante entre muros de sangre y 
esfuerzo. Es el hombre, desbor­
dado en el caudaloso río del se­
xo, cortado a grito y pregunta 
bajo la noche llena de signos 
oscuros. Viajero al arrecife del 
llanto en donde rompe la carne 
la tibia marea de los besos ... 
¡Ah! qué turbio es el fondo de 
la muerte y cómo van las ma­
nos, peces enloquecidos, soca­
vando sus aguas subterráneas! 
Y cómo duele el tacto en su 
búsqueda inútil y qué lejos es­
tá la playa de la voz! ¡Ah! ba­
jo la noche mineral de la muer­
te cómo sigue el deseo la hue­
lla de su espanto! ¡Cómo asal­
ta la última frontera, cómo re­
corre el linde de la ficción! Es 
el hombre vigía, tambaleante y 
engañado, que vuelve sobre el 
laberinto del sueño buscando lo 
perdido. Es la dulce fiebre de 
los brazos, el racimo del torso 
llamando desde lejos. Es la ar­
cilla del vientre prometiendo el 
imposible anclaje. Pocas veces 
nos es dado oir acento de tan 
patética augustia, de tan vivo 
clamor como el de "Cándida 
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Inerte''. El poeta canta la odi­
sea de un hombre por sus se­
dientos mares, sólo y ciego, a­
donde la sangre ya no practica 
su vuelo lento y vertical. Es el 
hombre buscando nuevamente 
su encarnación misteriosa, en­
tre las pausas del desvelo, por 
un país sin distancia, en el jue­
go de un espejo frente a otro 
espejo, mientras el mundo se 
llena de señales y niebla. Es el 
ambular por la comarca de los 
sentidos presintiendo el arribo 
de la alcoba. Es el dolor de to­
do hombre vuelto al impulso 
prunitivo en el vértigo de la mu­
jer y la muerte ... 

Arturo Camacho Ramírez rea­
liza en "Cándida Inerte" una 
profunda y admirable labor 
poética. Con vigoroso idioma, 

lleno de novedad y riqueza, jus­
to en el verso, firme en la idea, 
el poeta nos da la medida de la 
pasión, la amarga experiencia 
del hombre ante el terrible a­
mor humano. 

Influido, indudablemente, por 
Pablo Neruda, el poeta ha lo­
grado encausar la influencia a 
una concepción original, reali­
zada con palabras propias, emo­
cionadas y ardientes. 

Hay poemas como el 39 y 49 
tan bellamente logrados, que 
cuentan entre los mejores que 
yo haya leído. 

Y que, en el marco del libro, 
afirman nuevamente al poeta 
su puesto de avanzada en la 
poesía americana. 

Daniel Arango 

Alimentación de la dase obrera en Bogotá 

Por el doctor José Francisco Socarrás, 

Rector de la Escuela Normal Superior Y 

profesor de la Universidad Nacional.-Pu­

blicación de la Contraloría General de la 

República.-Bogotá. 

Esta meritoria obra de inves­
tigación científica y estadística 
del doctor José Francisco Soea­
rrás está inspirada por la más 
desinteresada emoción colom­
bianista. Su autor -que ade­
lanta en la Escuela Normal Su­
perior una silenciosa y difícil 
labor de redención educativa­
es un profesor y un patriota que 
con su ensayo ha prestado un 

aporte de gran valor en el estu­
dio de la realidad colombiana, 
de la cual -eomo dice él mis­
mo- todos hablamos y nadie 
conoce. 

Globalmente, el estudio cons­
tituye una juiciosa y concien­
zuda investigación sobre los 
problemas de la alimentación, 
especialmente en cuanto se re­
fiere a la clase obrera bogota-
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